Columna de la discapacidad
DISCAPACIDAD Y TRANSPORTE

Reflexiones sobre el tema de Ismael Posadas
persona con discapacidad visual de Mar del Plata
En la columna de la discapacidad de esta semana vamos a escuchar a Ismael Posadas desde Mar del Plata.

¿Qué tal, amigos? Hoy vamos a hablar sobre el transporte público. El transporte es fundamental para todas las actividades diarias que queremos desarrollar todas las personas: si queremos ir a trabajar, a estudiar, simplemente ir a ver un novio o una novia, si queremos ir a un cine: necesitamos un servicio de transporte.

La República Argentina tiene muy buenos servicios de transporte, ya sea a larga y media distancia o los servicios urbanos. Están contemplados la gran mayoría de los recorridos.

Realmente es un servicio en ese sentido bastante completo.

Ahora bien, ¿este transporte realmente da servicio para todos o en cierta manera es exclusivo?

Desde el año 2008 en la República Argentina tenemos lo que se llama la Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad que fue aprobada por la ley 26.378, en nuestro país. Es una ley nacional que lo que hace es ingresar la Convención a nuestro país y a partir de allí, se trabajó para que en 2014 esta ley tuviera rango constitucional por ley 27.044 como correspondía.

Ahora bien ¿qué significa eso? Que toda la normativa en argentina debe adaptarse a lo que dice la Convención.

En este caso, la Convención, en su artículo 2º, nos habla de las definiciones que se utilizarán a partir de ese momento.

Una de esas definiciones tiene que ver con el diseño universal que abarca todo lo que son los entornos, los servicios, los programas que el estado brinda.

El transporte, precisamente, es un servicio. Todo lo que esté relacionado al transporte debe ser contemplado según la Convención Internacional, según la ley 26.378.

Esto significa que si en el artículo 2º nos habla sobre el diseño universal, todo el transporte debe sufrir transformaciones y convertirse, todo el transporte, al diseño universal.

¿Qué es el diseño universal? El diseño universal es lo que nos permite utilizarlo a todas las personas, sin dejar a nadie fuera (por eso es universal, porque aglomera a la universalidad social). 
El transporte debe ser adaptado en cuanto a la accesibilidad. 
No debemos aceptar que se hagan adaptaciones ajenas a esto. Esto significa que existiendo el colectivo de piso bajo, no necesitamos que se hagan colectivos con rampas, porque ya existe el piso bajo, ya está diseñado universalmente.

A la vez, al piso bajo hay que agregarle ciertas características: con el piso bajo no alcanza.

Entonces, si tienen que tener una rampa, que es, tal vez, un poquito más cómoda, más corta que la otra. Imagínense que en los colectivos que tienen tres o cuatro escalones, la rampa tiene una inclinación de 45 %: las personas con sillas ruedas, sí o sí va a requerir ayuda extra. Porque no puede subir ni bajar de la rampa así sin sufrir las consecuencias.

En cambio, el colectivo de piso bajo al no tener los escalones, al ser más bajo su piso, la rampa es otra, que tiene una menor inclinación. Por lo tanto es mucho más fácil subir y bajar del colectivo sin ningún tipo de problemas.

¿Qué significa tener piso bajo? En sí, la distancia del eje al piso que tienen los vehículos con tres o cuatro escalones y la distancia del eje al piso que tiene el colectivo de piso bajo es exactamente la misma distancia o sea que el piso bajo nunca baja por debajo del eje del colectivo.

Por lo tanto no mentira lo que muchas empresas aducen de que la topografía del territorio no podría permitir que los colectivos se puedan desplazar por esa zona.

¿Otras cosas que tiene que tener el piso bajo?

Lo ideal sería que tenga información a bordo. ¿Cómo se logra la información a bordo? Con una pantalla con subtitulado, con lengua de señas, para la gente sorda y con audio para aquellas personas que, como yo, que tienen problemas visuales, podamos escuchar que el colectivo va por determinado lugar y que la próxima parada es tal, etc. 
¿Cuál es la otra cosa que le tenemos que sumar al piso bajo? Simple: es la capacitación de los choferes.

¿Por qué? hoy estamos viviendo en la realidad que es muy distinta a la que vivíamos hace cinco años atrás. No vamos a hablar de diez, quince o veinte. No. Solamente 5 años atrás. 
El chofer tiene que ser capacitado en cuanto al manejo de la unidad cuando hay una persona con discapacidad. No es lo mismo, para que una silla de ruedas baje, no es lo mismo estacionar la unidad junto al cordón de la vereda que estacionarla a dos metros. Porque a la silla se le va a complicar mucho bajarse a la vereda. 

Entonces el chofer debe saber que debe estaciones junto a la vereda y para eso lo tenemos que capacitar.
Lo mismo sucede cuando tenemos una persona ciega, una persona sorda, una persona a la que le falta un brazo. Si le falta un brazo a la persona y tenemos lo que llaman la tarjeta sube, esa persona va a utilizar ese único brazo, esa única mano que tiene, para marcar la tarjeta. Si el chófer mueve la unidad antes de que esa persona guarde tu tarjeta y se agarre, esa persona está en el aire, no está agarrada a ningún lado.

Y eso se lo tenemos que enseñar al chófer.

Son un montón de característica que tienen que tener en cuenta, hoy por hoy, los chóferes a la hora de conducir una unidad de estas características, de piso bajo.

¿Qué más tenemos que tener en cuenta?
Bueno, con la unidad de piso abajo, con la información a bordo, con la capacitación de los choferes, no alcanza. 
También tenemos, desde el Estado, que trabajar las condiciones de accesibilidad. ¿Cómo llega la persona con discapacidad, el adulto mayor, la mujer embarazada, el niño, hasta la parada de colectivo?
Porque tenemos un colectivo a piso bajo, lo que es fantástico: todo el mundo puede entrar. Ya no tiene que subir más el colectivo; ahora se entra directamente, por tener el piso bajo.

Pero ¿cómo llegamos hasta la parada? Bueno, tenemos que trabajar desde el Estado la accesibilidad, sobre las veredas y también sobre los propios recorridos de estos colectivos para que los mismos puedan entrar en todos los barrios ya sean céntricos o periféricos. El colectivo tiene que llegar a todos lados.

¿Qué más tenemos que tener en cuenta? La señalética. 
Hoy por hoy, hay aplicaciones Cuándo llegan, por ejemplo, que están fantásticas, porque te informa cuánto falta para que llegue el próximo colectivo que vos estás esperando. También te puede decir dónde está la parada. 
Pero faltaría agregar, entiendo yo, si estoy parado en un punto x, cómo llegó hasta esa parada: sería una alternativa para agregar a esta aplicación. Es una cuestión de geolocalización: cómo llegó hasta esa parada, que nos vaya diciendo en el mismo aparato. 
Y la otra cuestión que teníamos que agregar es accesibilizar a estas aplicaciones. Porque las personas con problemas visuales, como quien les habla, tenemos muchísimas, pero muchísimas dificultades para acceder a este tipo de aplicaciones, porque no están diseñadas en forma accesible.

Si logramos incorporar el piso bajo a lo que es el transporte urbano de pasajeros (estamos hablando del transporte local, dentro de cada municipio); si logramos accesibilizar las paradas (que las paradas estén a la misma altura del colectivo de piso bajo, cosa que el colectivo arriba a la parada y uno entra y no tengo que andar subiendo escalones nuevamente, si logramos que las veredas sean accesibles para llegar hasta esa parada; si logramos que la sociedad en general comprenda y comienza a tener conocimiento, noción sobre la materia discapacidad, estaríamos dando un paso enorme hacia lo que se llama la accesibilidad universal.

Pero ese comienzo tiene que darse en algún momento porque siempre se nos acusa a las personas con discapacidad que queremos todos ya. No, la verdad que no queremos todos ya. Estamos peleando hace muchos años por estas cuestiones hoy tenemos la normativa necesario es esta convención sobre los derechos de personas con discapacidad que enmarcan las características con las cuales debe ser tratada la discapacidad.
Tenemos solucionado el tema del transporte urbano local. Ahora tenemos que accesibilizar el transporte de media distancia: lo que es la comunicación entre dos municipios por ejemplo o entre dos ciudades. No siempre son accesibles. Entonces tenemos que pensar en transformar esas unidades hacia la accesibilidad universal. Lo mismo sucedería con los vehículos de larga distancia que también tienen que sufrir algunas modificaciones.

Tenemos que trabajar otras cuestiones aparte de la accesibilidad a las unidades de larga distancia.

Tenemos que trabajar la toma de conciencia de las empresas; tenemos que lograr que la CNRT tenga realmente incidencia sobre lo que es la accesibilidad. Porque se han limitado, de alguna manera, la CNRT ya no tiene esa injerencia.

Antes ellos, dentro de todo, lograban que nosotros, las personas con discapacidad, viajáramos 3 o 4 personas veces en cada colectivo y hoy, con un tecnicismo de una vieja ley, del decreto-ley que existía hace muchos años atrás, antes de la Convención, hoy se ha limitado el viaje a solo dos personas por unidad.

Ello complica mucho, porque, por ejemplo, un servicio Tucumán-Mar del Plata o Mar del Plata –Bariloche. ¿Cuántos servicios diarios tenemos? es uno de esos servicios qué pueden viajar dos personas nada más (cuatro a lo sumo) están siempre completos esos servicios.
El mismo problema tenemos que si se sube una persona en Córdoba y hace 300 kilómetros y se baja. A partir de ahí, ese espacio queda libre. Bueno, no se vuelve a otorgar un boleto para personas con discapacidad en el resto de trayectoria: ya queda como que al haber servido una persona, listo, ya está, se acabó el cupo.

No es así tampoco.

Las personas con discapacidad no nos explicamos, porque las empresas prefieren llevar 10 asientos vacíos en sus recorridos como sucede 90 % de las veces o más. Las unidades viajan con diez asientos vacíos, cuando hay personas con discapacidad que necesitan viajar. Porqué prefieren llevar asientos vacíos antes que subir a una persona con discapacidad. Porque el recorrido lo tiene que hacer igual: de todas maneras el recorrido lo tiene que hacer porque es lo que contrató esa empresa.
Tampoco es cierto que las personas con discapacidad viajamos gratuitamente porque ya sean empresas locales, regionales, provinciales o nacionales reciben subsidios, enormes subsidios de parte del estado nacional, de parte del Estado provincial y de parte del estado municipal.

Entonces, no es gratuito el pasaje para personas con discapacidad.

Es un breve resumen este de lo que tenemos que empezar a discutir, darnos la discusión, sobre lo que es el transporte urbano de pasajeros, lo que es el transporte de media distancia y de larga distancia en nuestro país.

Espero que les sirva todo esto como información y que comencemos a darnos este debate en los distintos lugares, en las distintas regiones del país, más o menos ya tienen una idea de qué es lo que se está trabajando hoy en la actualidad en materia de transporte.

Muchísimas gracias a todos y será hasta la próxima.
Transcripción de la columna de discapacidad del programa “Por Mayores” que se emitió el 14 de febrero de 2021 por AM 1010 Radio Latina a las 9:00 am.

